
E1L. D O C T O R ROiyiAINlOF-UL, EirsJ PROVINCIAS 
( C A R I C A T U R A D E A R E U G E R ) 

E L E S P E C Í F I C O E L E C T O R A L 

— ¡Vean , señores , vean, que aqu í no se e n g a ñ a a nadie! M i t í tulo bolonio es una ga r an t í a . E l E l íx i r electoral 
que os ofrezco no contiene materias nocivas , porque es tá hecho con substancia pura de embuchado. E l os devol­
v e r á l a salud y l a frescura. Y o no he tomado otra cosa en m i v ida . Y no digo que os d e v o l v e r á el apetito, porque 

veo que lo t ené i s abierto de par en par... 

Año i — SEMANARIO SATÍRICO — Núm. 46 

S E P U B L I C A T O D O S L O S S Á B A D O S 

M A D R I D ~6 " D É ' ^ D I C I E M B R E D E 1913 

F A C T O R , 4 , er. iresu@!o. - Apar tado 515. — t e l é f . 3951 

Jf'J i y' | , ; . y . • - • -.- y- : '4= 
s|b$|ripciónfeh ¡provincias! 2^75; pesetas añol 

113i i r í t I T i L i I g v i \ '? i | : Í 4 * f * 
P ' Wrá :anuncios 7 reclamos, v é a s e tarifas. 

Numero, 5 céntimos. 2 5 eiempbres; 7 5 céntimos. 
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•4 L O B C H B S E S E L M E J O R P U R G A N T E 

En Vitoria, el quiosco del Globo, del señor 
Pedro Alonso, y el de la calle de la Es­

tación, nxun. 2, son los que venden más 
periódicos y mejores revistas. 

Gomis, sastre de caballeros y señoras. 
•Ultimas novedades. Géneros ingleses 

y nacionales. Esparteros, 20. 
bjetos de escritorio, libros rayados, im­
presos comerciales, tarjetas, circula­

res. Felipe Martin Crespo. Mayor, 47. 
0 

El que no anuncia en EL MENTIOERO 
no se enriquece. Véanse tarifas en la 

plana 11.—Se hacen contratos especiales. 

Se hacen traducciones de inglés, francés, 
alemán, italiano, ruso, portugués y ára­

be. Calle Escalinata, 13. •. 

No se admiten"pro^inasTPeluquerias Tu­
tor, Cruz, 45, entresuelo. Unica «sucur­

sal: Magdalena, 22, tienda. Servicio, 
30 céntimos. 

Curación prodigiosa del estreñimiento y 
sus consecuencias sin tomar medica­

mentos. E l pago, después de curado. Es-
cribid Autor Regulador digestiones, Toro. 

Candela. Calzado de lujo. Calzado econó-
inico. Géneros de primera. Mayor, 79. 

Sociedad LA VICTORIA. —Pídase en Ultrama-
rinos la nutritiva Sopa integral, y en los 

referidos y cafés, &a?\s, etc., el Anís 60YA 
Gran DUQUE y Anís CONEJO. 

ES Q U E NO GOME USTED OSTilüS 
Una decena de ostras da mayores rendimientos a la economía del sistema 
nervioso, que dos meses de tratamiento por los -compuestos de fósforo. 
— — Y , además, no es necesaria decir que resultan más agradables. — — 
Pida usted siempre las O S T R A S de la C O M P A Ñ Í A O S T R Í C O L A , que es 
su gran parque de Boo (Santander), ha hecho la instalación esterilizadora 
más perfecta del mundo, por medio de la estabulación y de la luz ultra violeta. 

GARANTIZADAS POR LAS EMINENCIAS MÉDICAS Y QUÍMICAS ESPAÑOLAS 

C O M P A Ñ Í A D E S E G U R O S R E U N I D O S 
Capital: 12.000.000 de ptas. efectivas completamente desembolsado. 

A G E N C I A S 
en todas las provincias de España, Francia y Portugal 

Cuarenta y nueve años de existencia 
S E ! G U R . O S S O B R E L A , V I D A 

g S E G U R O S C O N T R A i TMCEUSJ D I O S 

Alcalá, 43 Oficinas: CABALLERO DE GRACIA, 60 

CUADERNOS PARA EL ESTUDIO 

D E 

La Taquigrafía 
por U R R U E Z T A 

2 P E S E T A S 

Los pedidos a l a L i b r e r í a de Moya , 
Carretas, n ú m . 9 , Madr id . 

Agencia de Anuncios. 

Todos los sistemas de publicidad 
en los periódicos de España y del 

extranjero. 

PIANOS 

C A S A H A Z E N 
FUENCARRAL. 55 y SAN BERNARDO, I 

Beckstein, Lipp, Ibach, Pleyel , 
Gaveau, Chassaione, Otto, etc. 

ADT0PUN0S .^ .^ t ' 8>% 
mann, etc., de 65 y 88 notas. Precios reducidos. 
V E N T A S A L C O N T A D O Y P L A Z O S 
Rollos de música. Abono y venta. Alquileres. 

Pianos de ocasión. Reparaciones. 
ANTES D E ADQUIRIS UN INSTRUMENTO 
VISITAD ESTA CASA Y PEDID CATÁLOGOS 
:: :: CON PRECIOS Y CONDICIONES :: :: 

Teléfono 1424 

leDstsBiísaaaaiaaaBiBsaasaiBiBeBBa 

CARTAGENA, Fotógrafo j 
Montera, 44, Madrid. 

Casa recomendada para toda clase \ 
de trabajos fotográficos. 

PRECIOS ECONOMICOS • 

C h o c o l a t e A G U S T I N O S 
RECONOCIDO COMO EL MEJOR 

Y PREFERIDO POR LAS FAMILIAS DE BUEN GUSTO 
BASTA PROBARLO PARA CONVENCERSE 

TREINTA AÑOS DE ÉXITO CRECIENTE 
SJENDO SIEMPRE IGUAL EN CALIDAD Y PUREZA 

Es la marca que más imitaciones ha tenido 
lo que prueba su bondad. 

RECIO: 1.25, 1,50, 1,75 y 2 pesetas paqueíe. 
Peso antiguo. 

P ída s e en Ul t r amar inos . 

Leandro Gallardo, s 
• 

Almacén de encendedores, \ 
piedras y accesorios. 

Depositarios de las marcas a 

H . w - K e b o l t , H o m e t , Sa- | 
rastro y otras. p-

Grandes fantasías para re- g 
galos; en oro, plata, esmaltes a 
y sobremesa. 

Ventas al por mayor y menor. -g 

Carmen, 42 y Pi. del Calíao, 2 I 
M A D R I D 

iSeSiía¡HBBSSBS»li«eBSISB 

A N U N C I O S T E L E G R A F I C O S 
Cada 15 pa labra » , 1,5© pl « . P o r cada p a l a b r a má» , ÍO céntimo».— I.os anunc ios so l ic i tando t ra ­
bajo, a m i t a d de prec io , y gratis por a n a cnando se trate de personas en situación af l ict iva. 

¿ S I E N T E U S T E D D E B I L I D A D C E R E B R A L ? 

C a U n i ó n y e l P é n í x E s p a ñ o l 
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E N T R E L A G R A C I A Y L A JUSTICIA 

Mamporro saca lo mejorcito del baúl. 

Nuestro inaguantable y p o p u l a r í s i m o di-
rector, D . F e l i z del Mamporro , ha sentido 
siempre verdadera debi l idad cardiaca por 
el m a r q u é s del V a d i l l o . Por mucho que 
hemos hecho, no hemos podido convencer 
a Mamporro de que V a d i l l o es un cate­
drá t i co muy serio y un po l í t i co de verda­
dera gravedad, aparte de ser un hombre 
b o n d a d o s í s i m o . 

Nuestro director nos contesta s iempre: 
— ¡Déjeme usted en paz a m i ! Y o tengo 

oído cada chiste del m a r q u é s , que atufa. 
¡Si s a b r é cómo se las gasta el amigo! ¿O 
cree usted que a uu hombre que no sea 
un chorro de chir igotas le hacen minis t ro 
de Gracia? 

A l fin, Mamporro , decidido a satisfacer 
su cur ios idad, p id ió ayer u n a u t o m ó v i l . 

— ¿ P a r a q u é quiere usted u n auto, don 
Fel iz? 

— P a r a i r a G r a c i a y J u s t i c i a . ¿O es que 
voy a entrar a l l í s in i r provisto del auto 
correspondiente? 

Como a nuestro director, ex imio y casi 
glorioso li terato, le molesta mucho escri­
b i r (entre otras razones poderosas, por-
que no sabe), le a c o m p a ñ a m o s de incóg ­
nito a G r a c i a y Jus t i c i a , donde Mampo­
rro fué recibido con todos los honores de 
ordenanza y de a l g ú n que otro portero. 

Antes de entrar a l despacho del Sr . Cas-
te jón y E l i o , pasamos por el s a lón del 
subsecretario. 

— Este es el subsecretario, Sr . Garay , 
Don F e l i z . 

— ¡ G a r a y , Garay! — e x c l a m ó Mampo­
rro, e s t r e c h á n d o l e l a mano —. Us ted me 
suena. ¿Es usted Dulce? 

— N o , señor ; el D u l c e es el otro, el ro-
manonista. 

— ¡Ah, vamos! P o r eso d e c í a yo que a 
mí me sonaba u n Garay a D u l c e , a dulce 
de cabello. L e felicito a usted por no ser 
dulce y por estar en G r a c i a . 

Y pasamos a l despacho de V a d i l l o . 
E l m a r q u é s estaba conferenciando con 

el director de los Regis t ros , Sr . Jor ro , y 
nosotros se lo advertimos a D . F e l i z . 

— Ahí tiene usted a l minis t ro con Jor ro . 
— Pues no le veo el jo r ro — con te s tó 

p. Fe l i z , f i jándose mucho en l a cabeza 
del m a r q u é s . 

Mamporro toma el auto. 

A l fin se cambiaron los saludos de r i ­
tua l . 

— E l s e ñ o r m a r q u é s del V a d i l l o . . . E l 
señor D . F e l i z del Mamporro y de l a Son­
risa. . . 

— ¡ Qué sonr i sa , n i sonrisa ! — con te s tó 
D . Javier , estrechando contra sus barbas 

al director —. D é l a Carcajada a c a ñ o l i ­
bre, m i amigo. Y o soy su admirador , y casi 
me a t r e v e r í a a decir que su modesto dis­
c ípu lo . 

— E l d i s c ípu lo , aunque indizno, soy yo, 
s e ñ o r m a r q u é s . Vuecenc ia es todo u i i ca­
t e d r á t i c o del chiste. 

— Y de Derecho Na tu ra l . . . 
— ¡ N a t u r a l , s eñor ! 
— B i e n , D . F e l i z . Y , ¿ q u é le trae a us­

ted por esta casa de l a Just ic ia? 
— L a g rac ia de V . E . T e n i a grandes 

deseos de admirar le de cerca y de oir le 
aunque sólo fuera un chiste;' pero antes 
he de cumpl i r mis obl igaciones p e r i o d í s ­
ticas. Dos o tres l igeras preguntas va­
cuas sobre sus p r o p ó s i t o s y sus reformas. 
¿ P i e n s a / u s t e d hacer algo con el Supremo? 

— S e r á a l r e v é s : q u é piensa hacer el 
Supremo conmigo. 

D o n F e l i z , desternil lado de r i sa ante 
este golpe, c o n t i n u ó su interrogator io. 

— Y en las Salas, ¿ i n t e n t a usted a lguna 
reforma? 

— P o r m í , las s u p r i m i r í a . Y a sabe us­
ted que las salas han pasado de moda. 
A h o r a p r i v a el saloncito, el gabinete. . . 

— Pero hacer reformas en el Gabinete 
a estas alturas. . . 

— ¡Ah, no, por Dios ! E l intento de una 
reforma con l a ac t i tud en que se ha colo­
cado M a u r a . . . 

— D i c e n que con usted e s t á m u y enfa­
dado. 

— ¡Hab l i l l a s , hi jo, h a b l i l l a s ! ' Y o soy de 
los que le di jeron a D . An ton io toda l a 
verdad , y a q u í estoy con su consenti­
miento. 

Mamporro cae en Gracia. En Gracia 
y Justicia. 

— ¡ C a r a m b a , q u é r e v e l a c i ó n ! ¿ P u e s cómo 
fué eso, que el p ú b l i c o n o se ha enterado? 

— Pues v e r á usted. E l d í a que Dato me 
ofreció l a cartera yo me fui a casa de M a u ­
ra, y le dije con toda s incer idad: « D a t o me 
destinaba a F o m e n t o . » Y M a u r a me contes­
tó : « Usted , que es u n hombre de grac ia , 
m a r q u é s , procure e ludir donosamente el 
compromiso .» A los pocos momentos volv í , 
y le dije: « Querido D . A n t o n i o , he renun­
ciado l a cartera de Fomento . . . Creo que 
ahora tengo G r a c i a y . . . » M a u r a , s in per­
mi t i rme terminar , c o n t e s t ó : « Y a lo sé , 
querido m a r q u é s , y a lo s é , y me alegro 
con toda el a lma .» ¿No era esto darme su 
conformidad? 

— Indudable . 
— Claro que yo no le dije si l a G r a c i a 

que c r e í a tener en aquel momento era 
con G m a y ú s c u l a o con g i n m i s c u í a . Y o 
sólo dije que t e n í a G r a c i a , porque no me 
dio t iempo . a a ñ a d i r lo de Jus t i c i a , y él 
me con t e s tó que lo sabia y que se alegra­
ba. Y en G r a c i a estoy. 

— ¡ M o r r o c o t u d o , s e ñ o r m a r q u é s , mo­
rrocotudo! Es ta d e c l a r a c i ó n ha de exp l i ­
cá r se lo todo a l p ú b l i c o . Y d í g a m e usted, 
s e ñ o r minis t ro , ¿ q u é piensa usted hacer 
en el cuarto turno? 

— Este a ñ o nada . V o y m u y poco al 
Rea l , y casi siempre a l turno segundo. 
Tengo, en cambio, preparada una gran re-

Mamporro interroga al marqués. 
forma en esa debatida c u e s t i ó n de l a pena 
de muerte. 

— ¿ P i e n s a usted supr imir la? 
— N o ; pienso dulc i f icar la . Es toy ensa­

yando u n sistema de chistes, que mata al 
tercero o cuarto golpe. 

— I n t e r e s a n t í s i m o . 
— P a r a esa clase de ejecuciones ha de 

construirse u n escenario. E n el momento 
de l a e j ecuc ión se coge a l reo y se le co­
loca en el foro. Entonces el juez le dice: 
« Caramba, s e ñ o r reo, ahora no parece us­
ted u n reo cualquiera . E s usted en reo... 
/oro.» E l sentenciado sufre el pr imer des­
vanecimiento. E n seguida se le d i s p a r a r á 
el segundo chiste, e inmediatamente el 
tercero. A l l legar este momento, el ejecu­
tor dice: « ¡Eh , amigo, que hemos l legado 
a l cuarto! P r e p á r e s e usted para hacer el 
quinto antes de que se le vaya l a cabeza 
a l sexto.» 

— ¡ I r r e s i s t i b l e , s e ñ o r m a r q u é s , irresis-
ble! P o r fuerza tiene uno que mor i r ante 
ese c h a p a r r ó n . 

— Y , a d e m á s , el hombre muere conten­
t í s imo , que es lo que yo me propongo, en­
tre otras cosas, para just i f icar que este 
Minis te r io se l lame de G r a c i a y Jus t ic ia . . . 

Nuestro director, a l oir estos planes del 
minis t ro , se l e v a n t ó emocionado y le 
a b r a z ó , exclamando: 

— No sabe usted lo que celebro haber 
venido a saludar a l hombre m á s s impá t i co 
y m á s ingenioso de Derecho N a t u r a l . 

— Na tu ra l de Nava r ra , y avecindado en 
M a d r i d . . . Y a sabe usted: Francisco Javier 
de Cas t e jón y E l i o . 

— ¡E lío que va usted a armar con sus 
declaraciones! 

T o d a v í a en l a puerta del despacho, el 
m a r q u é s nos desp id ió con u n chiste. 

— Adiós , s eño r Mampor ro , y cuidado no 
se vea usted negro en l a escalera. 

— ¿ P u e s q u é pasa en l a escalera para 
verse uno negro, s e ñ o r ministro? 

— ¡ H o m b r e , que como es... Calera , ha­
b r á c a r b ó n ! . . . 

El último chiste de Vadillo, aunque los 
semblantes digan otra cosa. 

Mamporro se a p r e t ó los ijares para no 
reventar de r i sa , y salimos del Min i s te r io , 
con v i d a aun para contarlo y para darle las 
gracias a V a d i l l o , que a s í nos ameniza, 
siempre amable, l a triste exis tencia . 



¡Vaya un numerador! 
Para una clasificación, estadística o lo 

que sea, se hacia un recuento de los auto­
móviles que existen en Madrid. 

Por más que se pasaban y repasaban las 
listas, no coincidía el niimero de automó­
viles inscriptos con el de automóviles cir­
culantes. 

O sobraban cinco automóviles, o falta­
ban cinco por numerar. 

Pues n i lo uno n i lo otro. 
Los cinco automóviles existían y lle­

vaban sus números . 
Sólo que esos números eran fantásticos 

v no estaban en n ingún registro. 
Tres automóviles de la caprichosilla y 

coquetona numeración pertenecen a un 
alto personaje, y los otros dos a su señor 
hermano, que, como ustedes verán, para 
ser también alto personaje en esta oca­
sión, no le ha faltado más que un auto­
móvil. 

Aquí no puede decirse que « el que no 
corre, vuela », porque éstos corrían en los 
autos, y los números volaban de las ma­
tr ículas . 

No me dé usted la mano. 
Por medio de medallitas colgadas al 

cuello se va desterrando la costumbre de 
besar a los niños. Los grandes deben pre­
caverse también contra el contagio por 
el apretón de manos, y para ello reco­
mienda Ramón y Cajal que se usen siem­
pre los Guantes Varadé, finos, higiénicos 
y elegantes. 

Harruequerías. 
E n su discurso de Barceloáa abogó 

Lerroux en favor de Empresas para paci­
ficar Marruecos, a cambio de otras cosas. 

No habló de los Mannesmann; pero al­
guien le ha visto los pies a la sota. 

¿Querrá ser D . Alejandro abogado de 
los alemanes y deshancar a Cobián? 

• • • 
Dicen de Par ís que allí se hacen traba-

ios para la formación de un partido colo­
nista español que aspira a gobernar en 
nuestra Patria con el principal objetivo 
de Marruecos. 

E n la cuestión parece que intervienen 
un exministro l iberal , que desempeñó 
cartera con Moret, otro exministro libe­
ra l , aunque disidente, y un político ca­
ta lán legítimo. 

L o de colonistas no nos suena bien. 
¿Por qué,no se llaman ustedes Colonia­

les... del Reino y Extranjeros? 

EL TALISMÁN 
U n señor le preguntaba a otro elegan­

temente vestido: «¿Por qué le recibe a 
usted siempre el ministro? » Y el interro­
gado contestaba: « Porque ante este traje, 
hecho por Víctor González, Cruz, 42, no 
hay portero que se resista. » 

Acudid a esa gran sastrería. 

L o s es tud ian tes . 
Los queridos compañeros de Faculta­

des nos perdonarán, si , entre otras chi­
rigotas, les decimos que el público em­
pieza a cansarse de la protesta. 

Además, lo que piden nos parece un 
poquillo exagerado. 

Los de Barcelona pretenden: Destitu­
ción del rector, del vicerrector, del gober­
nador, del jefe de la Guardia civi l y no 
sabemos de cuántos otros. 

Los de Zaragoza: Desti tución del jefe 
de Orden público. 

Los de Granada: Destitución del cate­
drático de Lat ín . 

Los de Madr id : Desti tución del minis­
tro de la Gobernación. 

Si no se hace todo eso y algo más, los 
estudiantes seguirán en huelga. 

¡Por nosotros!... 
Lo grave será cuando llegue junio. 

• • • 
Por cierto, que un señor dice en España 

Nueva que los que han censurado el de­
lito de lesa Patria, intolerable y vergon­
zoso, de recurrir al extranjero, no tienen 
dignidad. 

Claro que no la tenemos, porque no pe­
dimos que ahorquen, sin formación de su­
mario, a los que cometen esos crímenes, 
y a los que los defienden. 

En esto, los estudiantes españoles que 
han protestado del acuerdo, merecen un 
aplauso. 

Nosotros no habíamos querido decir 
cosa alguna de la boda del Sr. Soriano, ni 
aludir siquiera al hecho de que un polí­
tico radical, que increpó fieramente desde 
las columnas de su periódico a la familia 
del pobre y llorado Luis Moróte, por ha­
ber consentido que la Iglesia interviniese 
en su entierro, acuda ahora a la Iglesia 
para recibir un Santo Sacramento, sin 
perjuicio de seguir fustigando a los de­
más por actos semejantes. 

Todo eso nos parece tan sagrado y tan 
íntimo, que si habláramos de ello seria 
únicamente para desear al Sr. Soriano 
muchas felicidades y pedirle que al fundar 
un nuevo hogar reconozca la santidad de 
los demás hogares. 

Pero ya decimos que no pensábamos 
hablar de este asunto si España Nueva no 
hubiera publicado un articulo, a dos co­
lumnas, titulado La boda de Rodrigo So­
riano, que empieza así: 

« Como hay muchos idiotas para quie­
nes la boda de nuestro, querido jefe, Ro­
drigo Soriano, ha venido a ser motivo de 
honda preocupación. . . » 

¡Caracoles! ¿Quiénes serán esos idiotas? 
A nosotros, palabra de honor, que no 

nos ha preocupado ni honda ni superfi­
cialmente. 

¡Eso faltaría! 
• • • 

— Sabe usted, marquesa, que se casa la 
viuda de X , la viuda de Z, la viuda de L , 
la viuda de H . . . 

— ¡Calle usted, por Dios! Parece que 
está leyendo la lista de Clases pasivas... 

• • • 

Hemos oído decir que un elegante per­
sonaje, popularisimo en Madrid durante 
el xíltimo desgobierno liberal, se halla en 
el segundo grado de una volcánica pa­
sión por la hija menor de un titulo de 
Castilla. 

Felicitamos al apuesto galán . 
• SI 

E n el Real: 
— Como buen amigo no debo ocultár­

telo, porque todo el mundo lo dice: T u 
mujer te engaña con Fulano. 

— ¡Mientes! 
— Ahí tienes la prueba Mira al palco 

donde están los dos. 
— ¡Pobrecillo! E l engañado es él, que 

empieza a padecerla... 
• • • 

E n un teatro del género chico, y du­
rante un ensayo, ha estado a punto de 
ocurrir una tragedia. 

Una dama ha entrado en la sala y ha 
sorprendido a un caballero charlando 
amorosamente en la penumbra con una 
bella tiple. 

L a dama, excitadísima, cogió por el 
cuello al caballero, gritando: 

— ¡Infame! ¿Y me jurabas que no cono­
cías a esta mujer? 

— ¡Ah, píllete!; ¿con que tenías relacio­
nes con esta señora? 

— ¡Si es mi marido, señorita! 
— Señora, ¡si es mi novio! 
E n este momento, al oir el escándalo, 

dan luz a la sala, y la señora cae con un 
síncope al ver que el ga lán no es su ma­
rido. 

Histórico. 

P O L Í T I C A H I D R Á U L I C A 
A pesar de todas las chirigotas que en 

esta vida le hemos gastado a Gasset, em­
pezamos a sentirnos hidráulicos. L a ra­
zón es muy sencilla. Nos sentíamos bilio­
sos, hacíamos malas digestiones., que se 
t raducían en chistes insoportables; pero 
empezamos a tomar el Agua de Frontíbre, 
la más eficaz para afecciones del hígado 
y r íñones, y aquí nos tienen ustedes más 
contentitos que un conservador encasilla­
do. ¡Bendita el Agua de Frontibre! 

Los banquetes romanonistas. 
Dice El Imparcial que al banquete de 

Romanones, en A v i l a , acudieron ¡4.000 
comensales! 

Pues en el café donde se celebró el acto 
• sólo caben 300 personas, y los cubiertos 

servidos, después de una recluta laborio­
sa, no pasaron de 265. 

A la hora de comer, aunque parezca 
mentira, sólo había en las mesas 112 indi­
viduos, y entonces se abrieron las puertas 
para que entrara todo el que quisiera. 

Estos que entraron no pagaron, y, por 
eso, sin duda, se han quedado a deber 63 

i cubiertos. 
Y luego dijo Romanones en el discurso, 

sin acordarse de los muchos millones que 
disfruta, que la propiedad estaba mal re­
partida. 

¡Quia, hombre! Las que estaban mal re­
partidas eran las invitaciones. 

¡Cosas de Velayos! 

S e ñ o r e s c a n d i d a t o s . 
Si quieren ustedes tener buena elección 

obsequien a sus electores con los exquisi­
tos vinos de las Bodegas Gallegas de Pe­
dro Romero y Hermanos, Los Peares-
Orénse, Tinto Tres Ríos y Blanco Bri­
llante. E n todos los restoranes y hoteles y 
en El Sanatorio, Cruz, 21. 

MAMPORRO, A L CONGRESO 
¿Candidato por Ciudal Real? 

Entre nuestro director y los beneméritos 
del Escuadrón del Mamporro de la Man­
cha se han cambiado los siguientes tele­
gramas: 

« Feliz Mamporro. — Madrid. 
Ciudad Real, 5. — Dicese no presenta-

ráse candidatura frente Mangarr iéguez. 
Autorícenos presentar su prestigioso nom­
bre, caso confírmese noticia. Ranas aclá-
manle croar incesante.— Jefe Escuadrón.» 

«Jefe Escuadrón Mamporro. — Ciudad 
Real. 

Madrid, 5 — Telegrama acabo reci­
bir emocióname. Aunque temo humedad, 
pues siempre moléstame agua, sacrifica-
réme contender Mangarr iéguez. Permí­
tanme meditar durante semana. Díganme 
quién paga gastos elección, caso aceptar 
necesito adelánteme algunos fondos, que 
no sean artículos. Notificóles estoy reque­
rido presentar candidatura quince veinte 
distritos, aunque preferiré Ciudad Real 
por proximidad Valdepeñas. Saluqui. — 
Mamporro. » 
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Q U E J A S D E L V E C I N D A R I O 
I— A S R E D R E A S 

¡ P E R O E S O S G U A R D I A S ! . 

A ver si nos entendemos. 

L a lucha en el campo conservador nos 
afianza en la creencia de que va a ser ne­
cesario tirar del garrote. 

0 nosotros somos muy burros, o el burro 
lo están haciendo los demás, de banda y 
banda. 

Si fuéramos conservadores, que no lo 
somos, porque hemos ingresado definitiva­
mente en la Unión Iberoamericana, insis­
tiríamos más que nunca en nuestra teo­
ría de la unión, por sobre todo, aunque 
nos quedáramos en medio de la rué com­
pletamente solos. 

E l Sr. Dato ha dicho: 
« Yo no soy mas que un administrador, 

que entregará el Poder al Sr. Maura, el 
día que el Sr. Maura estime oportuno go­
bernar. » 

Don Antonio Maura ha dicho, textual­
mente: 

«No serían convicciones políticas las 
mías si no deseara su propagación indefi­
nida hasta lograr, si posible fuera, la una­
nimidad, a fin de que prevaleciesen posi­
tivamente en beneficio de l interés pú­
blico. » 

Si esto no es lo mismo que ha venido 
diciendo E L M E N T I D E R O , que nos corten 
la yugular. 

Don Antonio quiere, « si posible fuera, 
la unanimidad ». 

O como si dijéramos: 
« Don Antonio envía su bendición apos­

tólica a E L M E N T I D E R O , único periódico 
con sentido común, que ha venido predi­
cando la unanimidad. » 

Y eso que a nosotros, politicamente, 
nos importa un rábano la unanimidad o la 
divergencia. 

En resumidas cuentas: que E L M E N T I ­
D B R O , órgano de la sensatez, que no nece­
sita inclinarse ni a un lado ni a otro, por­
que todo le da lo mismo, sostiene: 

1. ° Que sólo existe un partido conser­
vador. 

2. ° Que ese partido tiene un jefe, que 
se llama D . Antonio Maura. 

3. ° Que en el Poder está un Gobierno 
conservador, porque D . Antonio Maura 
no estimó oportuno recoger personal­
mente la herencia de los liberales. 

4. ° Que el Gobierno reconoce la jefa­
tura de D . Antonio Maura y le ent regará 
el Poder cuando lo pida. 

5. ° Que D . Antonio Maura ha decla­
rado su deseo de unanimidad y su propó­
sito de volver a. la vida piíblica cuando lo 
estime oportuno. 

Si esto no es ir camino de la unanimi­
dad, que E L M E N T I D E R O ha predicado, nos 
quedaremos en ridículo. 

Pero si lo es, el ridículo lo están ha­
ciendo los que interrumpen la circula­
ción. 

A nosotros nos parece que le prestamos 
un servicio a la Patria, al Rey, a Maura 
y al partido con lo que hacemos. 

Y de ahí no hay quien nos apee. 

L O S A C A D É M I C O S 
No sabemos cómo hay quien suspira 

por un sillón de la Academia, cuando 
puede darse el gustazo de tener en casa 
otros más cómodos y más elegantes con 
sólo acudir al Gran Bazar de Camas y 
Muebles de Antonio Mercadal, Atocha, 8, 
10 y 12, frente a Carretas, donde se en­
cuentra lo mejor del género y lo cons­
truido con más solidez y elegancia. 

Uno de los nuevos ediles sostenía la 
otra noche una animada conversación con 
el contratista del asfalto en el café de Za­
ragoza. 

Suponemos que le estaría convenciendo 
de la necesidad de que el asfalto se ablan­
de más fácilmente. 

¡Albricias! E n el Ayuntamiento se em­
piezan a ocupar del problema de las casas 
baratas. 

Y a se han construido dos modelos en la 
Dehesa de la V i l l a . 

Eso es baratura, y no lo que venían pro­
yectando los Gobiernos. 

Ahora, que para disfrutar de los benefi­
cios hay que ser, además de obrero, con­
cejal. 

• a i 
En la penúlt ima sesión del Ayunta­

miento se otorgó la plaza de ayudante de 
arquitecto de la Necrópolis a un concur­
sante que, según afirman sus competido­
res, no reunía los requisitos que todos 
los demás. 

E l agraciado es hermano del concejal 
republicano Sr. Nogueras, y este concejal 
pertenece a la Comisión que ha hecho la 
adjudicación del concurso. 

Pero eso es una casualidad, y supone­
mos que no constituye obstáculo para que 
sean atendidas las reclamaciones de los 
concursantes. 



E L M E N T I DtíKÜ 

Se dice que los tenientes de alcalde de 
Madrid no dimitirán hasta pasadas las 
fiestas de Navidad. 

Y todo por mor de los puestos. 
De los puestos que han de ocupar los 

que les substituyan, se entiende. 
• • • 

¡Buena se ha armado entre los Comités 
conservadores y nuestro distinguido mo-
noculista el V. de Eza por mor de los al­
caldes de barrio! 

E l vizconde empezó a poner varas en 
manos de pex-sonas que no habían pro­
puesto los Comités, y éstos, como es na­
tural, están picados... en su amor propio. 

¡Hay que ver que son cien varas, caba 
lieros! 

¡ Así le están cortando a Eza cada 
traje!... 

mmm 
A propósito del alcalde y de la tela cor­

tada. 
¿Vamos a seguir lo mismo con el im­

puesto de inquilinato, las pesas y medidas 
y la inspección de carnes, que son otros 
tantos atropellos contra un número deter­
minado de vecinos? 

Porque si no trae usted soluciones para 
nada de eso, querido vizconde, ¿a qué 
diablos se coloca en él ojo ese cristal de 
aumento? 

¿Para vernos morir? 

LAS C A L L E S Y EL REGADO 

Tienen razón los que se quejan de que 
con el regado de las calles se les pone el 
calzado perdido. Pero si todo en este 
mundo tuviera un remedio tan sencillo, 
¡qué felicidad! Por 15 céntimos le dejan 
a usted los zapatos como un espejo en el 
Gran Salón de limpia botas de la Puerta 
del Sol, núm. 8, entre la calle Mayor y la 
del Arenal. No se les ocurra a ustedes 
meterse, para que les den lustre, en La 
Mallorquína, que es la puerta de al lado. 
•••••••••••••••••••••••BaaaiiaaBMaaBaaaa 

EL> E N C A S I L L A D O 
Podemos ofrecer a nuestros lectores un 

avance del encasillado para las próximas 
elecciones de diputados: 

Por Don Benito. — Pablo Nougués. 
Por Arenas. — Un concejal lerrouxista 

de Barcelona. 
Por Tarrasa. — Merino. 
Por Burgos. — Un queso conjuncionista, 

que no está designado. 
Por Miranda. — E l ministro de Marina. 
Por Salas. — L a Cierva. 
Por Coria. — Hay varios candidatos. 
Por Navalmoral. — Concas. 
Por Las Palmas. — Gallito. 
Por Nules. — Un chico de Cobián. 
Por Alcázar. — Don Melquíades. 
Por Montilla. —Soriano. 
Por Posadas. — Belmonte. 
Por Muros. — Varios insignes. 
Por Santiago. — Mataix. 
Por Martos. — O'Neale. 
Por Villafranca. — Un periodista espa­

ñol que está en París. 
Por Belmonte. — Echevarría. 
Por Sequeros. — Gasset. 
Por Cazalla. —Ontiveros.. 
Por Morón. — El Gallo. 
Por Ocaña. — Muchos políticos cono­

cidos. 
Por Marquina. — Díaz de Mendoza. 
Por Toro. — Es un secreto. 
Por Torrente. — Vázquez Mella. 
Por Illescas. — El actor Peña (bis). 
Por Pego. — El Sr. Croupié. 

La lucha entablada entre las juventudes 
conservadoras y las juventudes mauristas 
acabará con el predominio de una de ellas. 
¿Cuál triunfará? La que tome el célebre 
reconstituyente VINO VITAL ZÚÑIGA CE-
RRUDO, de Jacometrezo, 14. 

EL ESCUADRON DEL ¡ U R O 
LEY Y R E G L A M E N T O 

(CONTINUACIÓN D E L N Ú M E R O ANTERIOR)" 

/Tratándose de un mitin, los beneméri­
tos del «Escuadrón del Mamporro » de­
ben distribuirse por todas las localidades, 
cuidándose siempre de que cuatro o cinco 
números de los más robustos se coloquen 
cerca de los oradores. Cuando uno de esos 
oradores, que se las echan de valientes 
porque se creen entre amigos, diga alguna 
leve sandez ofensiva contra la Patria, el 
Ejército, la Monarquía o las personas de­
centes y de orden, el que lleve la consigna 
de interrumpir debe gritar con sencillez 
encantadora: «¡Mamarracho!», y seguir 
tarareando una canción inocente cual­
quiera, como, por ejemplo, el Ven y ven. 
Si los panolis medianeros que asistan al 
espectáculo preguntan: «Y usted, ¿por qué 
interrumpe? », el del Mamporro debe con­
testar candorosamente y con acento achu­
lado: « ¡Porque puedo! ¡Se vive!» En caso 
de que haya movimiento de manos, basta 
un dulce golpe de esos de resbalón por 
las espinillas abajo al más próximo de los 
que increpen, golpe que lo mismo puede 
administrarse con la bota que con el gaT 

rrote, sin incurrir en infracción regla­
mentaria. 

Si las cosas lleg'an a mayores, en cada 
sitio donde haya un mamporrista debe ad­
vertirse inmediatamente el remolineteo 
g'arrotil, que forme un hermoso círculo a 
la a'tura de las cabezas de los especta­
dores. 

Entretanto, los amigos que se encuen­
tren en la escena se encargarán de re­
partir los puntapiés y estacazos de ritual 
hasta que no se vea un orador a 100 me­
tros de distancia. 

No es humanitario ocupar las puertas, 
porque nos parece un tanto duro cazar a 
los mitinistas inconscientes como a los 
conejos en la madriguera, 

Si el que há dicho la tontería es So­
riano, Emiliano Iglesias o alguno de esos 
profesionales del fraseo gordo, y el mitin 
se celebra en un teatro, el orador debe ser 
inmediatamente metido en el foso por 
cualquiera de los escotillones, y ya allí, 
si es posible obsequiarle con dos o tres 
cubos de agua, se habrá cumplido admi­
rablemente con las reglas de la Orden. Si 
se trata de D. Heterodoxo, el agua debe 
ser de Colonia, porque es hombre de gus­
tos delicados y no suele excederse. 

No es necesario recomendar que mien­
tras oradores y público se mantengan 
dentro del sagrado derecho de discutir y 
defender ideas, nuestra legión ha de guar­
dar una compostura completamente diplo­
mática. 

* Si el acto a que se asiste es una mani­
festación, los héroes del garrote han de 
formar en dos filas, a ambos lados de los 
manifestantes, colocándose otra fila en el 
centro de la manifestación y un núcleo 
respetable en la cabeza de la misma, por­
que ya se sabe que los mejores porrazos 
se deben dar en la cabeza, aunque sin 
faltar nunca a la consideración personal. 

Apenas se oiga un grito ofensivo para 
cualquier persona digna o cualquier Ins­
titución respetable, que no sea la Institu­
ción Libre de Enseñanza, el escuadrón 
debe prorrumpir en airada o aireada pro­
testa pidiendo que el desvergonzado sea 
conducido a la comi más próxima. 

Como esto suele ser señal de alboroto 
y confusión, inmediatamente ha de co­
menzar la maniobra de despeje por los 
pies, que consiste en dar así, al desgaire, 
porrazos a diestro y siniestro en las cani­
llas de los manifestantes; pero sin mos­
trarse enfadado, sino como si estuviera 
uno muy nervioso por lo que acaba de 
ocurrir. 

A medida que aumente la excitación, 
han de ir subiendo los garrotes, que son 
el verdadero termómetro de la defensa. Un 
buen porrazo en el estómago, o poco más 
abajo, es muy tonificante y de escasas con­
secuencias. Pero, vamos, que en el mo­
mento hace lo suyo. A los cráneos no se 

CARTAS FAMILIARES 

D E D . E U G E N I O A M A N O L O 
«Querido Manoliñu. Estoy helado. Es decir, yo no sé si es el... hado o el destino 

que se nos fué de entre las manos. De todas maneras conviene arroparse y evitar en­
friamientos en Gobernación. Si te hago falta para ir a la plaza pública como propa­
gandista, avísame...» 



debe tirar, sino en último extremo. Lle­
gado éste, no nos cansaremos de aconse­
jar el ejercicio giratorio, con rapidez, a la 
altura de las narices. Los que estén prác­
ticos en materia de foot-ball, pueden ha­
cerse cuenta, entre porrazo y porrazo, que 
tienen el balón delante y que pueden me­
ter un bonito goal. 

Artículo noveno. Los afiliados no de­
ben usar otras armas que el garrote y las 
botas con suela del calibre 12, porque con 
suela así... consuela dar una patada co­
rrectamente. Si por la parte contraria sa­
len a relucir otras armas que no sean las 
lícitas y correctas de nuestra Institución, 
al criterio de cada cual queda el mejor sis­
tema de defensa. 

Articulo décimo. En caso de que un 
compañero, por confundírsele con los al­
borotadores, sea detenido durante el ejer­
cicio de su ministerio, los mamporristas 
han de continuar imperturbables su labor 
hasta el despejen completo, y ya con la 
satisfacción del triunfo, el escuadrón en 
pleno debe presentarse con una correcta 
declaración de solidaridad a la obra del 
colega. 

Artículo undécimo. Tratándose de un 
décimo, parece que ahora va a caer el 
gordo; pero no es así. Se trata, sencilla­
mente, de recomendar que cada escuadrón 
tenga su abogado, que ha de entenderse 
con el gabinete jurídico del Escuadrón de 
Madrid, ya constituido. También conviene 
nombrar médico, para no irle con chin­
chorrerías y con los chichones que cai­
gan a los de las Casas de Socorro. 

(Se continuará.) 
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LA CARTA DE MAURA 
•La carta que D. Antonio Maura escri­

bió a la Juventud de Zaragoza es un do­
cumento histórico, que respetará el tiem­
po, entre otras razones, porque está es­
crita en el papel magnífico y con la tinta 
imborrable que se vende en la Gran Pa­
pelería Americana, de la calle de Espoz 
y Mina, 14. Don Antonio sabe lo que se 
hace. 

L a s A g e n c i a s d e c o l o c a c i o n e s 

No nos referimos a los Ministerios, 
donde se han acabado las perras y no hay 
medio de colocar a nadie, sino a esas 
Agencias de colocaciones que se anuncian 
en los periódicos, y acerca de las cuales 
recibimos muchas quejas. 

Parece que en varios de esos Centros se 
exige a les solicitantes una cuota antici­
pada, que los infelices entregan haciendo 
enormes sacrificios. 

Y ya entregadas las pesetas, se pueden 
sentar tranquilamente los peticionarios 
en un banco de la plaza de Oriente hasta 
que llega la hora de la colocación. 

De la colocación en el Depósito judicial, 
que suele ser el destino más seguro de es­
tos infelices. 

¿Le parece oportuno al Sr. Méndez Ala-
nís que se haga una información sobre 
esas casas, cada día en más crecido nú­
mero? 

Aquí está el gordo. 
En el 2 0 . 6 8 9 . 

Quedan ya muy pocas participaciones 
.del billete 20.689, que para el sorteo de 
Navidad juega E L M B N T I D E R O , y en el 
cual nos está dando el corazón que va a 
caer este año el célebre gordo. 

Ya se sabe que nuestras participacio­
nes son de una peseta, y que para darlas 
tenemos que ver en taquilla tantas pese­
tas como participaciones se soliciten. 

De otro modo es inútil que se moles­
ten ustedes. 

¡Señores: qué número! 
El 2 0 . 6 8 9 . 

Si éste no es el de los seis millones, di­
gan ustedes que hemos, perdido la cabeza. 

Recordamos a los pobrecitos correspon­
sales morosos, que ponerse bien con el 
administrador equivale a una participa­
ción, gratuita, de 25 céntimos. 

Pero darse prisa, porque esto se acaba. 

POR ESAS CALLES . . 

Don Miguel.— Mal invierno se pre­
senta. E l ' d e l suelo está completamente 
caído, y el que llevo ahora encima se me 
va a caer de un momento a otro.,. 
•><**BunaBBaiaiaiBBaaiaiiiaiaiaiaiaiaiaaiai«acaaaaaiaaiaai 

La lógica de Bergamín. 
Berg'amín pensaba cómo podría él lo­

grar que los estudiantes entraran en la 
Universidad y se dejaran de huelguecitas. 
De pronto se dio un golpe en la frente y 
llamó a Conde y Luque. « Ya está solu­
cionado el problema — le dijo — . Encar­
gue usted la calefacción de la Universi­
dad a las oficinas de los Hogares Perret, 
Plaza de Oriente, 3, y verá cómo los chi­
cos se pasan el día metidos -allí ». 

- 168 — 

Intranquilo. — Don Julio Burell. 
Intransitable. — Cualquier calle de Madrid. 
Intriga. — Juego de manos que acaba siempre en 

crisis. 
Intransigente. — Todo el'que no tiene talento y 

se dedica al politiqueo de bastidores. 
Introductor. — Comerciante de los barrios bajos. 

Ya habrán ustedes oído hablar del « Introductor 
de embajadores», que suponemos se refiere al 
que introduce mercancías en la Ronda de Emba­
jadores. 

Invención. — Sistema informativo del trust. 
Irascible. — Pablo Iglesias 
Irreconciliable.—Urzáiz... con todos los demás 

políticos. 
Irregularidad. — Lo que se descubre con mucha 

frecuencia en la Administración pública. 
Irrigación. — Credo político de Mangarriéguez. 
Irrupción. — L a que hacen estos días en el Minis­

terio de la Gobernación los aspirantes a candi­
datos. 

Izquierda. — L a que no está derecha y es necesa­
rio enderezarla. 
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Ingenioso — Soriano, antes de ser diputado. 
Ingenuo. — Uno de los que van a pedir acta sin 

tener distrito. 
Inglés. — ¡Aparta, sombra maldita! 
Inglesado. — Uno que tiene muchos ingleses. „ 
Inhabilitable. — Madrid. 
Inhartable. — U n concejal. 
Iniquidad.—Los presupuestos con que se va a 

castigar nuevamente al pueblo de Madrid. 
Injuria. — Arma que emplean algunos señores 

cuando los dejan sin subvención. 
Inmenso. — (Véase Calbetón.) 
Inmigrar. — Hacer una tontería después de haber 

hecho otra. 
Inmodestia. — (Véase cualquier poeta- moder­

nista.) 
Inmundicia. — L a política española. 
Inmunidad. — Lo que sirve para tapar la inmun­

dicia. / 

Innato. — E l orgullo de D. Heterodoxo. 
Innominado. — Un señor de la Comisión. Nunca 

habrán leido ustedes: « D. Fulano de Tal le con­
testa », sino «Un señor de la Comisión le contesta». 
Inocente. — E l que cree en los proyectos de casas 

baratas. 
Inquietud.—La de los jóvenes conservadores de 

ambas ramas. 



Electoreo menudo. 
A Tomasito Romero lo encasillan por 

Toledo. Por una letra no nos ha salido un 
pareado. 

Don Tomás l u c h a r á también contra Ra-
mitos y Hierro . 

Pero, ¿ tanta fuerza ha alcanzado el trans­
formismo, que Romero aspira a traer dos 
actas? 

¿O es por si D . Melquíades se queda sin 
ninguna? 

Que la de Alcázar está verde. 
• • • 

E n un centro oficial se armó la gorda 
al hacerse el recuento de hijos, yernos, 
sobrinos y pasantes de un personaje, que 
quieren figurar en el encasillado. 

¿Será Cobián? 
¿Y a eso lo l laman oposición? 
Oposición a todos los distritos vacantes. 

• • • 
L o gracioso es que a uno de esos oposi­

cionistas familiares le preguntaron: 
— Y usted, ¿con qué carácter va? 
— Me da lo mismo — eontestó. 
Claro, señor. V a con el carác ter que 

Dios se ha servido concederle. 
man 

Románones insiste en desencasillar por 
Palencia a los candidatos merinistas se­
ñores Barriobero y Quirós, que son dos 
muchachos s impát icos . 

E n vista de ello, Ab i l io Calderón se ha 
liado su mejor manta a la cabeza, dis­
puesto a copar con conservadores en to­
dos los distritos palentinos. 

Ahora sí que D . Abi l io nos resulta en 
la provincia un verdadero Calderón de la 
Barca. 

L a . . . barca toda. 

Los mozos de Gobernación es tán todo 
el día con las rodillas en la mano. 

Nos referimos a las rodillas de l impiar 
el suelo. 

E n el antedespacho (que ahora debe 

llamarse antedespecho) del m i n í s t r e l o s 
desahuciados forman lagunas de l ág r imas . 

¡Cuánto dar ía ahora Manga r r i égusz por 
estar en Gobernación! 

• • • 
Dicen de Pa r í s , y no es Brissac, aunque 

parezca mentira t ra tándose de Garc ía 
Prieto, que el marqués de Alhucemas re­
nunc i a r á la senadur ía vi tal icia , para pre­
sentarse diputado por- Astorga y por San­
tiago. 

¡Por Santiago, que nos encanta la de­
cisión! 

Ahora , que lo de Astorga nos huele a 
mantecada. 

Un pequeño lío, 
Hace dos o tres meses, unos aspirantes 

a plazas apoquinaron a 1.000 pesetas por 
barba, dándoseles la seguridad de que las 
plazas ser ían suyas. 

Pero el señor que ten ía la sa r t én por el 
mango, y a cuya sa r t én iban a parar las 
plumas, se quedó de pronto con el mango 
en la mano... y con los miles de pesetas 
en el bolsil lo. 

Ahora los pobres aspirantes andan de 
Herodes a Pilatos, y no ven por parte al­
guna ni su dinero... ni más plazas que las 
de primos. 

A las almas caritativas que conozcan 
algo de este asunto les rogamos, sino que 
nos den luz, porque seria imitar al socio, 
que nos faciliten detalles. 

Conste que éste, a pesar de nuestro ca­
rác te r alegrillo, no es un suelto para ha­
cer gracia. 

Es de justicia.' ' 

Como aquí recibimos a diario una bar­
baridad de dinero (lícito, naturalmente), 
rogamos a los señores que hagan giros 
nos escriban al mismo tiempo para que se­
pamos la aplicación que hemos de darle. 

Las joyas de „la F o r n a r i n a " 
No nos referimos a las joyas del señor 

Lacloche, sino a las joyas personales de 
Consuelito, que es una alhaja toda ella. 

Entre sus joyas más precia­
das figura la áurea y her­
mosa cabellera. ¿No saben 
ustedes por qué la encan­
tadora coupletista puede 
ostentar ese pelo sedoso y 
abundante? 

Porque desde que se in ­
ventó el gran específico 
Regenerador Paz del Cabe­

llo, la Fornarina no deja de friccionarse 
con él n i un solo día. 

E n el tocador de la Fornarina no falta 
nunca un tarro del Regenerador Paz, que 
manda a buscar a Burgos, por cajas. 

Aprended de ella. ' 

Rl gran Ruiz se ha dado de alta como 
abogado. 

Suponemos que la L i g a de la Clase Me­
dia le n o m b r a r á de la Comisión ju r íd ica 
contra el impuesto de inquilinato, y que 
el Sr. Vi to r i ca i rá inmediatamente a con­
sultarle si se puede derribar una casa sin 
expedientes de ruina n i de expropiac ión . 

S i contesta que no, va a quedar muy 
mal como alcalde (que en paz descanse, 
gracias a Dios) , y si contesta que sí, se 
va a quedar... sin clientes. 

• • • 
E n el Tr ibunal de oposiciones a Conta­

bi l idad del Estado, tres de los jueces son 
sordos. 

Y como la mayor í a de los opositores no 
lo saben, cuando alguno de los respeta­
bles señores habla a gritos, se produce un 

- 166 — 

I n q u i l i n a t o . — ¡Maldita sea su estampa! 
I n q u i l i n o . — U n desdichado. 
I n q u i s i d o r . — E l que cobra el impuesto de inqui­

linato. 
I n s e n s i b l e . — E l pueblo español . 
I n s i n u a n t e . — Romanones, cuando prepara alguna 

de las suyas. 
Insípido. — Puga , cuando quiere hacer gracias. 
I n s o l e n c i a . — Est i lo per iodís t ico que se tolera en 

Madrid de algunos años a esta parte. 
I n s o n d a b l e . — Nuestro insigne amigo D . Antonio. 
I n s o p o r t a b l e . — Una comedia de Marquina. 
Inspiración. — Puente públ ica donde beben algu­

nos poetas antes de lanzarse al cultivo del dis­
parate. 

I n s p i r a d o r . — U n señor que suele ponerse detrás 
de los periódicos para reventar a los periodistas. 

I n s t i t u t o . — Establecimiento donde puede uno ha­
cerse bachiller o vacunarse, s egún que sea Insti­
tuto general o Instituto de vacunac ión . 

Instrucción. — L a que se le enseña a los quintos 
y a los primos (véase ins t rucc ión primaria).. 

I n s t r u m e n t o . — Aparato que lo mismo sirve para 
dar un si que para dar un pinchazo. 

I n s u f i c i e n c i a . — Pr imera condición que ha de te­
ner todo aspirante a cargo pviblico. 

— 167 — 

I n s u f r i b l e . — Vi l lanueva en cuanto dejejde ser pre­
sidente. 

I n t e l e c t u a l . — Hombre que se deja crecer el pelo 
para que crean que tiene una gran cabeza. 

I n t e n t o n a . — Jugarreta que se prepara en. las ca­
lles y que casi siempre va a repercutir en las ca­
jas de los Ministerios. 

Interés. — E l qtie se toma el marqués de la Cortina 
por sus amigos. Es uno de los políticos que toman 
mayor in terés por todo. 

I n t e r i o r . — (Véase la Bolsa todos los días.) 
I n t e r i o r i d a d e s . — Las que descubre E L MBNTI-

DERO , aun exponiéndose a perder el es tómago, 
porque hay algunas interioridades... 

Interpelación. — Discurso que pronuncia un di­
putado sobre cosas que no le interesan para mo­
lestar al ministro que no le dio otras cosas que le 
interesaban. 

Intérprete. — Autor dramát ico a la moderna. Casi 
todos se dedican a traducir. 

Interrogación. — E l signo más gráfico de la polí­
tica española; todos nos limitamos a interrogar. 

Intervención. — Por lo que nos temen en Por­
tugal. 

I n t e r v e n t o r . — E n las elecciones es un señor que 
se pasa todo el día delante de la mesa, para que 
a la hora del escrutinio se la den con queso. 



MENTID ERO "TEATRAL. movimiento de pán ico , que hace bajar 
todas.las puntuaciones. 

Claro que ese defectillo en jueces de 
oposiciones tiene la ventaja de que no 
oven lo que dicen los opositores cuando 
se publica la calificación. 

• • • 
Don Fulgencio de Miguel, presidente 

de los dueños de coches de punto, le ha 
pedido al alcalde que las calles se enare­
nen a diario para que puedan circular los 
carruajes sin que se" caigan los caballos y 
se estropeen los coches. 

¿Y no le parece a D . Fulgencio que esto 
se evitaría si el 80 por 100 de los coches 
no fueran cajones apestosos y los caballos 
comieran alguna que otra vez? 

••• 
Dentro de pocos días será diputado pro­

vincial por Torrelaguna, y por el art. 29, 
otro periodista: Enrique Fuentes, cronista 
de salones. Ya se podría redactar un pe­
riódico en el Palacio Provincial , que, 
además de periodistas para todas las sec­
ciones, tiene imprenta. 

Romanones, en Toledo. 
E l día que estuvo Romanones en To­

ledo, al probar el chocolate que le sirvie­
ron en el desayuno, hizo un gesto de des­
agrado y encargó a Brocas que donde­
quiera que él vaya en su viaje de propa­
ganda se ordene que le sirvan el choco-
ate de la Gran Fábr ica La España, Ma­
drid, que se vende en todos los ultrama­
rinos. 

Ríanse ustedes de Herodes. 
Y por ahí pueden ustedes seguir rién­

dose hasta el día del juicio final, que va a 
ser el 27 de diciembre, víspera de los 
Santos Inocentes, en que E L MENTIDERO 
qui tará todas las cabezas imaginables, con 
su nunca visto (como que aun no se ha pu­
blicado) número extraordinario y desca-
charrante. 

Y a empiezan los pedidos en cantidad tal 
que nuestras oficinas parecen el Ministe­
rio de la Gobernación en vísperas de elec­
ciones. 

La cosa no es para menos. Reírse del 
pasado, sonreírse del presente y contem­
plar el porvenir, todo ello por 

UNA PERRA GORDA 
es algo asi como que le hagan á uno. di­
putado por el art. 29 y que no le conozcan 
los electores. 

Quedan pocos días para el gran aconte­
cimiento mundial. 

E l día 2 7 d e l c o r r i e n t e , a eso de las 
siete de la mañana , minutos más, minutos 
menos, se estará voceando en toda Es­
paña el sensacional 

Extra de EL MENTIDERO 
con una de chistes, caricaturas y tonte­
rías, que sonríanse ustedes de las veladas 
necrológicas en que se leen versos. 

AVISOS ÚTILES 
Máquinas voladoras 

L a persona que encuentre seis máqui­
nas de escribir, que estaban en una Se­
cretaría particular hasta el dia 26 de oc­
tubre, por la tarde, se le ruega que pase 
aviso a esta administración. 

¡Vaya calor! 

También se ha perdido de un despacho 
un aparato artístico de calefacción. 

L a persona caritativa que lo vea en el 
recibimiento de alguna casa, debe hacerlo 
público. 

„La Pastora". 

La Pastora está haciendo un alboroto 
en Romea, como siempre. Eso que ven 
ustedes ahí , flechado por el lápiz de Ro-
bledano, es un terrón de sal; mejor dicho, 
una salina entera. 

Para que nada le falte, ahora se ha sa­
lido su hermanito con un rasgueo guita-
r r i l que despampana. 

Nosotros no podemos decirle nada mor­
tificante a doña Pastora, porque eso equi­
valdría a que se nos acabase el bote de la 
sal, como se le está acabando a Rafaé la 
alegría tauromáquica desde que no se 
aproxima a esa criatura. 

¡Ajúntese usted, hombre, que con lo 
que le sobra de gracia a la señora, hay 
para darle cinco vueltas al ruedo y sobra 
gracia! 

Los otros pastores. 

Estos otros son Los pastores de la tris­
teza. 

Así se ha quedado Lara , que parece un 
cementerio al caer la hoja. 

¡Qué desolación! 
Como Yáñez continúe empeñado en im-

pener a Martínez. . . ¡Sierra! 
Sierra, con C. 

Un consejo... 

También en la Comedia siguen ha­
ciendo, en una soledad que escalofría, El 
secreto, que contimia siendo un secreto 
para la mayoría del público. 

Menos mal que luego hacen Un consejo 
de amigo. 

¿Quiere usted oir otro consejo, D . Tirso? 
Que rompa usted El secreto. 

El salón Eslava. 

A pesar del cambio de carteles, en Es­
lava siguen cultivando las varietés. 

Todas las coupletistas que figuran como 
tiples, incluso la Goya, son muy bellas; 
pero continiian cantando como antes. 

En fin, tapándose los oídos, aquello no 
está mal a simple vista. 

Si se pudiera colocar en la sala unos ve-
ladorcitos, y no existiese el nuevo regla­
mento de espectáculos. . . 

Cuando se dice que la política es una in­
cógnita, y la llamamos X , incurrimos en 
un error, porque X 2

V / no es ya una incógni­
ta, sino el gran compuesto arsenical, que 
purifica la sangre, que salva la vida, que 
defiende nuestro organismo contra toda al­
teración, como podrán comprobar cuantos 
acudan a la Clínica que pronto ha de esta­
blecerse en Mayor, 18, principal, para la 
aplicación del X 2 , , . 

QUE SE ACLARE, POLLO 
El Radical del lunes, 1.°, habla de un 

depurativo (que naturalmente no es el de­
purativo radical contra enfermedades se­
cretas), y dice: 

« Desechad todos los tarros que no va­
yan envueltos en un número de E L M E N ­
TIDERO. 

Este especifico, aunque despide un acen­
tuado olor a despecho, está compuesto de 
substancias chupópteras . » 

¡Te has caído, chaquetón! 
Precisamente E L MENTIDERO tiene el 

prurito de poder decir siempre a voces que 
no ha chupado, ni chupa, n i chupará de 
parte alguna. 

Si hubiera querido subvenciones, las hu­
biera tomado; pero no las ha tenido antes 
con los liberales, n i las tiene ahora con 
los conservadores—que es lo más gordo—, 



n i las t e n d r á m a ñ a n a con los que le su­
cedan. 

E L M E N T I D E R O , que nac ió s in dos rea­
les1 y s in acudir a n i n g ú n pol í t ico , n i s i ­
quiera para q u e garantizase de a l g ú n 
modo su vida, es tá l impio de toda mancha 
en ese punto, y puede retar a ministros, a 
exministros, a" pol í t icos de todos los par­
tidos, d ic iéndoles que quien sepa que E L 
M E N T I D E R O ha tomano una peseta de sub­
venc ión en cualquier centro oficial y no 
lo revele ahora mismo, es 'un distinguido 
s i n v e r g ü e n z a , con permiso de l a r eun ión . 

Nos parece que el retito se las trae. 
E n G o b e r n a c i ó n debe haber una lista de 

subvencionados: que se publique (no asus­
tarse), a ver dónde es tá nuestro nombre, 
n i el de persona que con E L M E N T I D K R O 
tenga re lac ión . S i El Radical (que por 
cierto es uno de los per iód icos a los que 
menos chirig*otas le hemos gastado en esta 
vida) puede decir lo mismo, mejor para él. 

A E L M E N T I D E R O se le puede atribuir 
todo: que es molesto, que tiene mala. . . ha­
r ina lacteada, y hasta que es gracioso; 
pero que chupa, no. ' 

Conque, a ver, Sr. Ler roux , ¿de qué 
substancias c h u p ó p t e r a s se compone E L 
M E N T I D E R O ? 

Procure usted decí rnoslo lo antes po­
sible, porque nuestro grandioso director, 
Sr . Mamporro, siente una gran impacien­
cia por discutir este extremo, que, aun­
que no sea el extremo Oriente, es para 
nosotros de una gran importancia, y puede 
que t a m b i é n para usted, al que hemos tra­
tado siempre con una eons ide racc ión — 
¡oh, ingrato! —, que después de le ída l a pe­
q u e ñ a calumnia de su ó r g a n o , no sabemos 
si en jus t ic ia debemos segu í r se la otor­
gando o si hemos de trocarla por un pliego 
de aleluyas, que se nos es tán ocurriendo 
ahora mismo. 

Usted d i r á . 
l l l l l l l l l i l l l l l l l l l I I I I I I IIHiaiIMHSlg 

¡ 8 . 0 0 0 C A N D I D A T O S ! 
E n el Minis ter io de l a Gobe rnac ión no 

se puede entrar. S e g ú n cá lcu los , han des­
filado por al l í 8.000 candidatos a diputa­
dos a Cortes, los mismos que han ido des­
pués a l a Casa Asín,. Preciados, 23, a en ­
cargar, no sólo el establecimiento de sus 
oficinas electorales, sino numerosos ob­
jetos ingen ios í s imos de bolsi l lo y escrito­
rio para regalar a los electores. 

nentidero taurino. 
Jaureguibeitia... se ha casado. 

Como no s a b r á n ustedes qu ién es este 
jerogl í f ico, les diremos que es el propio 
Cocherito de Bilbao. 

Nada decimos de la ceremonia, porque 
los p lumíferos taurinos se han quitado la 
cabeza bombeando el suceso. 

. E l que dude desde ahora que J á u r e g u i . . . , 
e t cé te ra , es m á s valiente que el C id , que lo 
diga, porque casarse en estos tiempos de 
inqui l inato equivale a hacer oposic ión a 
l a laureada. 

Fue ra chirigotas: felicitamos a Cocheri­
to, que se ha llevado una criatura de bu­
ten, y a ella, porque él es un buen mu­
chacho, y como torero se las trae. 

¡Bendi ta luna les dé Dios! A m é n . 

¡¡¡Orejas, ovaciones, el desiderátum!!! 

C o n t i n ú a el cable vomitando k i lómet ros 
de cinta con las proezas de los coletudos 
que a c t ú a n en A m é r i c a . 

E l que menos, ha cortado y a media do­
cena de orejas, a l decir de los propios i n ­
teresados. 

L o que no ha dicho ninguno es que les 
ha salido un competidor formidable, que 
se l leva los públ icos de calle, y hasta por 
ciudades enteras. 

Esa t o n t e r í a de matador es Victoriano 
Huer ta (a) Pelao (general por m á s señas) , 
que mata todo lo que se le* tercia, lo 

mismo en ganado del pa í s que del extran­
jero. 

¡Que lo digan los pobres españoles ! 
¡Vaya un b á r b a r o matando! Aprende,. 

Pastor. 
,,Florido" para la presidencia. 

Pues, señor , que los chicos de la Aso­
c iac ión de Toreros no quieren llegar a un 
acuerdo y pretieren una acefalitis c rón ica 
antes de dar la batalla. 

Esta promete lo suyo de guateque, y hay 
quien hace un mes se es tá ejercitando en 
el boxeo. * 

L o que priva, s e g ú n un pacífico t au ró ­
maco bien enterado, es que el asunto es tá 
casi solucionado, proponiendo para la 
presidencia al joven intelectual coletudo, 
si que t a m b i é n che, Isidoro Mart í Flores. 

Como este pollo (no agregarlo a la fa­
mi l i a de los Gallo) no sólo es un hombre 
inofensivo, y , por consiguiente, s in ene­
migos, sino que hace versos a la luna, es­
cribe cuentos y comedias y sabe pero que 
la mar de cosas, pues p a s a r á sin pena n i 
g lor ia , y ya tiene la Asociac ión su cabeza 
correspondiente, que buena falta le hace. 

•aMBaaaaaaea » « I I I I B I « M I I I I I I I I I I I I I I I 

B I B L I O n f l N I f l 
, ,Mi musa sueña. . ." 

Este es t í tu lo de un tomito de versos, 
primorosamente editado, que nos env ía su 
autor D . Adolfo Gut i é r rez de la P e ñ a . 

Hemos recibido el l ibro cuando venía ­
mos de l a calle, y antes de abrirle nos he­
mos metido — como dicen los hablistas — 
en nuestro pijama, y requerido un enorme 
alfanje damasquino para cortar sus p á g i ­
nas. Nos arrellanamos en el s i l lón, y pen­
samos: 

— H e a q u í un l ibro que nos va a hacer 
olvidar nuestras contrariedades amorosas 
y morosas, en el pago y cobro de ciertas 
cuentecillas. 

Y leemos: 
En el Alcázar marfileño 

en que la planta del hastío muere, 
¡Vaya, ya hemos dado con una muerte! 
Y c o n t i n ú a : 

mi musa con suspiros resonantes 
de su llegada al atrio nos advierte. 

Pero, si son resonantes, su musa de us­
ted no sueña ; ronca, hijo mío . Eso, en cas­
tellano, se l laman ronquidos. 

E n otra compos ic ión que el autor t i tu la 
Pour rire, dice con l a mayor sans facón, 
para decirlo t a m b i é n en f rancés nosotros: 

Y con entereza humana 
sonriendo sus amores, 
se balancean las flores 
delante de su ventana. 

Es usted uno de los guasones m á s gran­
des del mundo. Conque con entereza hu­
mana, ¿eh? Pues ha partido usted esa en­
tereza por la mitad, de l a manera m á s i n ­
humana. 

Pues, ¿ y este sonetito? 
'Se lo recomendamos a Sánchez Guerra 

para que se lo lea a los aspirantes a can­
didatos, con muchas aspiraciones: 

Un soneto me manda hacer mi musa; 
nunca me he visto tan comprometido, 
porque un soneto si no está bien metido, 
para aquel que lo hace no hay excusas. 

Y , para q u é vamos a mortificar a nues­
tros lectores; porque ese primer cuarteto 
es el pr incipio de un chorro continuo de 
incongruencias que no tienen fin. 

Menos mal que el propio autor confiesa 
que lo compuso — ya h a b r á n ustedes ob­
servado que no tiene compostura—cuando 
apenas contaba doce años . 

¿Apenas? A penas de azotes le debieran 
haber condenado. 

Porque, como precocidad, no se ha visto 
mayor. 

Y , ahora, un consejo a los amigos del 
Sr. Gut ié r rez de l a P e ñ a . 

Cuando veáis que la musa de este bardo 
— íbamos a escribir una barbaridad — sue­
ñ a , decid a coro: 

¡Callad, que no se despierte! 

FOTOGRAFÍAS AJENAS 

D a t o (muy serio).—Parece que le agra­
da a usted eso que hacen los chicos, don 
Anton io . . . 

M a u r a (sonriente y filosófico).—Hom­
bre, me distrae. Y como aqu í la cues t ión 
es pasar el rato.. . 

(Fotografía de A B C.) 
• •IIIIlHIIIIIlgBIISSIlEBBIBSaallllllIt 

La Corres pregunta: «¿Deben l l evar ' l in ­
terna los carneros? ¡> 

Cuando van en r e b a ñ o a votar, sí. 
• • • 

Anunc io de un bar de la calle de A r i -
bau, de Barcelona: 

« Se sirve Cerveza, Refrescos, Patatas y 
Abono...» 

E l abono suponemos que se rá para las 
patatas. 

• BB 

R a m ó n Gómez de L a Serna, ese hom­
bre que escribe en turco todas las tonte­
r ías imaginables, se ha ido a Londres. 

Cuando e m p e z á b a m o s a respirar, lee­
mos en España Nueva: 

« Nos ha dejado Gómez de l a Serna un 
m o n t ó n de sus personales y atrayentes 
« G r e g u e r í a s » , que iremos publicando. 
Después daremos las crónicas" de L o n ­
dres. » 

Gracias, Ramoncete. T ú nos vas a qui­
tar el vicio de leer España Nueva. 

aaa 
El Mundo t i tu la un a r t í c u l o : « Defen­

diendo principios ». 
Pan , vino y postre. 

• • • 

Diario Universal dice que la so luc ión 
de lo de Marruecos es tá en la fórmula: 
« I n t e l i g e n c i a , intel igencia , inteligencia, 
en subs t i tuc ión de la de dinero, dinero y 
dinero.» 

A h o r a nos explicamos por qué no hubo 
solución en tiempos de Romanones. 

S i se necesitaban tres intel igencias. . . 
aaa 

E l Heraldo: « E l b a ú l del g e n e r a l » . 
Suponemos que no se rá el del general 

Wey le r . 
Porque ése viaja con lo puesto. 

Imp. y liit.UNfirRIA. — P!. de la Encarnación, 2. 
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M U E B L E S 
Despachos, Comedores, Gabinetes, Salones, 
Recibimientos, Alcobas. Al contado y a plazos 

1 5 - P A Z - 1 5 

A todos los ciudadanos de provincias que antes del 31 de di­
ciembre se subscriban por un año a E L MENTIDERO les enviare­
mos, por dos pesetas veinticinco céntimos, la colección com­
pleta del periódico, que vale cinco pesetas, 

Es decir, vale más; pero ese es su importe, según tarifa. 
Y a lo saben ustedes. 
Enviando por giro postal, o del otro (sellitos, no), la ridicula 

cantidad de CINCO PESETAS, reciben ustedes todos los números 
publicados y recibirán todos los que se publiquen hasta el úl­
timo día del próximo año de 1914. 

Suponiendo, claro es, que no se acabe el mundo antes de esa 
fecha, porque si se acaba rescindimos el contrato. 

• 
• 

T E T U Á N , 2 3 
E N T R E S U E L O S 

P r i m e r a y ánica casa de España, exclusiva en confecciones para niños 

* y jóvenes de dos a dieciocho años. 

Últimos modelos cada temporada, de Londres, París, Yiena, Berlín. 
P I D A N S E C A T A L O G O S P R E C I O F I J O 

¡ P O R O U É OLER M A L ? SI S E P U E D E E V I T A R C O N 

6 E L P E R F U M E D E L B O S Q U E 

Ozonopino R¡uy- R a m . De venta en todas partes. 
P i d a n e x p l i c a c i o n e s a l h i g i e n i s t a i nven to r . 

ISIDORO MMIX.* Carretas , 3 7 , principal. • MADRID 

DE ANUNCIOS 
Haasenstein y Yogler. 
Rambla del Centro, núm. 15, principal. 
~ ~ B A R C E L O N A = = 

] C A J O Y I T A 
I N o v e d a d e s e n JOYERÍA Y P L A -
S TERÍ A . P u l s e r a s d e p e d i d a , n u e ­

v o s m o d e l o s . 

1 Montera, 32, frente al Pasaje. - MADRID 

FABRICA DE SOMBREROS PARA CABALLEROS Y NIÑOS 

E M I L I O A R I A S 
2 2 , Magdalena, 22 

Sombreros desde 0,60 pesetas. Gorras, clase 

superior, desde 0,50 

P R I M E R A . Q A S A E O J C O M P O S T U R A S 

OMNIBUS Y BERLINAS 
_ A L = = = = = = 

SERVICIO de los FERROCARRILES 
Para la estación del Norte, pedidos: Despacho Central, 

MAYOR, núm. 32, teléfono 12. 
Para las de Atocha y Delicias , pedidos: Despacho Central: 

ALCALÁ, 12 moderno, teléfono 103. 
Recomendamos al público que no confunda el 
Despacho de las Compañías de M. Z. A. y 

M. C. P. con las Agencias. 

DIABETES 
Se cura infaliblemente con los com­

primidos de U r a n i t r i n a d e C e n a r r o . 
Mejoría notable al primer frasco. Pre­
cio, 5 pesetas. A b a d a , 4, M a d r i d , y 
en todas las farmacias. 

artos Oléale U> 
EXPORTADORES DE VINOS 

Y COÑAC 

JEREZ DE LA FRONTERA 
L a s o f i c i n a s de E L M E N T I D E R O 
so h a n t r a s l a d a d o a F a c t o r , ,4. 

A S U B S C R I B I R S E 
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L A M E J O R M A Q U I N A P A R A E S C R I B I R 

Casa central: Barquillo, 4 

Casas propias de la Y O S T con mecánicos para 

reparación en casi todas las capitales de España. 

Agencias en todas las poblaciones importantes 

T i m b r a d o de c a r t a s , K . 1¿. M . , f a c tu ­
r a s , l i b r o s y rec ibos t a l o n a r i o s , se­
cantes a n u n c i a d o r e s , sobres y ta r ­
j e t a s , etc., etc. — U NG RIA, 
P l a z a de l a e n c a r n a c i ó n , n u m e r o 2. 

Colecciones de EL MENTIDERO 
F A C T O R , 4 , E N T R E S U E L O 

Te lé fono 3951. 

S E M A N A R I O S A T I R I C O 
REDACTADO POR LAS MÁS ILUSTRES DAMAS, LOS MÁS INSIGNES POLÍTICOS Y LOS LITERATOS D E MAYOR GIR0ÜLA8IÓN 

Of i c inas : C A I / L E D D L F A C T O R , 4 , en t r e sue l o —Telé f . 8951. 

E I S R Í A S EINJ T O D A S R A R T E S 

E L MENTIDERO lo sabe todo y lo cuenta todo con absoluta decencia y hasta con gracia. 

ÁMftaeios sencillos en \&H planas de anuncios, 50 céntimos linea. —Reclamos en las páginas de texto, 1,50 pesetas. 
No se admiten subscripciones en Madrid. — En provincias, 2,75 pesetas aña. 

En toda la correspondencia debe consignarse Apartado de Correos, número 515. : 
Número atrasado, tO céntimos. :: Número eorriaate, 5 
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Comparad la escritura de la YOST « s¡ 

ÍI :: :: ss con todas las demás. 

E L M E N T I D E R O 


